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SARRACINO  /  ESTUDIOS DE ARTE CUBANO

El tema religioso en la pintura cubana: una 
exposición de Galería Cubana en 1956
Por Juan Sarracino

Tema, lenguaje y memoria expositiva a partir de una invitación de época

Primera cara de la invitación: título, ilustración y artistas anunciados. Galería Cubana, 1956. Reproducción del documento 
aportado; se conservan sus marcas visibles.

Una invitación de marzo de 1956 reúne catorce nombres bajo un asunto común. Su lectura permite 
interrogar la relación entre religión, pintura y exposición, sin confundir el tema de una muestra con 
el estilo o las creencias de sus autores.
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La historia de una exposición no se conserva únicamente en las obras que llegaron a mostrarse. También 
permanece en los documentos que anunciaron su existencia: nombres elegidos, títulos, fechas, 
direcciones e imágenes impresas que prepararon una determinada manera de mirar. Una invitación puede 
contener poca información y, sin embargo, conservar una decisión intelectual importante: reunir 
producciones diferentes alrededor de una misma pregunta.

Ese es el interés de El tema religioso en la pintura cubana, exposición anunciada por Galería Cubana 
para el período comprendido entre el 23 y el 31 de marzo de 1956, con motivo de la celebración de la 
Semana Santa. El documento no presenta un manifiesto ni identifica una escuela artística. Propone, ante 
todo, un asunto desde el cual mirar la pintura. [1]

La diferencia es decisiva. Lo religioso puede nombrar un contenido, una tradición de imágenes, una 
experiencia o una función de la obra. Ninguna de esas posibilidades constituye, por sí sola, un estilo. Leer 
esta invitación exige mantener abiertas esas distinciones, en lugar de hacer coincidir automáticamente 
tema religioso y lenguaje tradicional.

Una invitación, no un inventario de obras

Las dos caras reproducidas cumplen funciones complementarias. La primera presenta el nombre de la 
galería, el título de la exposición, una ilustración y la nómina de artistas. La segunda invita a la apertura e 
informa del calendario, el horario y la dirección. La inauguración se anuncia para el viernes 23 de marzo 
a las siete de la tarde; la exposición, hasta el sábado 31, con horario de lunes a sábado de tres a siete y 
media. El lugar indicado es calle 10, número 152, esquina a Calzada. [1–2]

El impreso anuncia catorce nombres, pero no enumera catorce cuadros. No ofrece títulos de las piezas, 
técnicas, dimensiones, fechas de ejecución, propietarios ni fotografías de las obras. La nómina tampoco 
acredita la asistencia personal de los autores a la inauguración. Registra los nombres bajo los cuales se 
anunció la muestra, no todas las circunstancias de su realización.

Esta precisión modifica la investigación posible. No podemos reconstruir el conjunto de pinturas a partir 
de la invitación, pero sí estudiar cómo se presentó la exposición al público y qué relaciones invitaba a 
establecer. La fuente es escueta acerca de los objetos y mucho más explícita acerca del marco en que 
debían ser contemplados.

La galería como lugar de interpretación

La expresión «con motivo de la celebración de la Semana Santa» vincula explícitamente la exposición 
con una ocasión del calendario cristiano. No es un contexto añadido por una lectura posterior: forma parte 
del anuncio. Al mismo tiempo, la entidad que se presenta como convocante es Galería Cubana. El 
documento sitúa, por tanto, ese asunto religioso en un espacio de exposición de pintura. [1]

Conviene detenerse en ese desplazamiento de contexto, sin atribuir a las obras una procedencia que 
ignoramos. Una imagen exhibida en una galería puede observarse como asunto devocional, pero también 
como solución pictórica: cómo organiza los cuerpos, distribuye el espacio o transforma un relato en 
relaciones de color y forma. Se trata de posibilidades de lectura, no de descripciones de las pinturas 
desconocidas de esta muestra.

La decisión de reunir autores bajo un tema compartido establece un marco de comparación. Permite 
preguntar qué cambia de una interpretación a otra y qué permanece reconocible. En ese sentido puede 
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leerse como una operación curatorial, aunque el impreso no identifique a una persona responsable de la 
selección ni exponga sus criterios. La invitación conserva la propuesta de una lectura conjunta; no 
conserva la explicación completa de quien la concibió.

Catorce nombres bajo un asunto común

La nómina incluye a Abela, Cundo Bermúdez, Ponce, Porto Carrero, Mariano, Emilio Sánchez, 
Escobedo, Agustín Fernández, Zilia Sánchez, Tomás Marais, Enzo Gallo, Amelia Peláez, Loló y María 
Luisa Ríos. Se mantienen aquí las formas nominales del impreso, con acentuación normalizada y sin 
desarrollar los nombres que aparecen abreviados. [2]

La enumeración no divide a los autores por generaciones ni los clasifica según tendencias. Tampoco 
establece cuántas obras corresponden a cada uno. Su unidad visible procede del encabezamiento 
temático. El documento permite reconocer una reunión de nombres, no deducir una comunidad de estilo, 
una asociación estable o un programa compartido.

Es precisamente esa diferencia la que hace interesante la exposición. Un tema común no elimina las 
diferencias entre los artistas: crea una ocasión para observarlas. La pregunta fértil no sería qué doctrina 
plástica profesaban todos, sino de qué maneras distintas podía abordarse un mismo campo de imágenes. 
La invitación plantea esa posibilidad, aunque para responderla necesitemos encontrar las obras.

También importa la fórmula «en la pintura cubana». El título sitúa el tema dentro de un campo artístico; 
no describe una nacionalidad estilística uniforme ni acredita por sí mismo el lugar de nacimiento de todos 
los anunciados. Como propuesta expositiva, invita a considerar esas producciones dentro de una historia 
compartida. Su interés no radica en borrar las diferencias, sino en hacerlas comparecer dentro de un 
marco común.

Tema religioso, estilo y creencia: tres planos distintos

El título habla de «el tema religioso», no de una exposición de arte destinada al culto ni de una 
declaración confesional de los participantes. Esa elección de palabras merece conservarse. Representar un 
asunto religioso, producir una imagen para una función litúrgica y expresar una convicción personal son 
situaciones diferentes. El documento solo enuncia la primera como criterio de reunión; no informa de las 
otras dos. [1–2]

Por ello, la presencia de un artista en la lista no permite deducir sus creencias. Tampoco la mención de la 
Semana Santa demuestra que todas las pinturas fueran crucifixiones, escenas de la Pasión o imágenes de 
una devoción específica. Esos asuntos serían compatibles con la ocasión anunciada, pero no están 
identificados en el impreso.

La misma prudencia debe aplicarse al lenguaje pictórico. Un asunto heredado puede organizarse mediante 
soluciones visuales muy distintas. La oposición automática entre religión y modernidad confunde lo que 
una obra representa con la manera en que lo hace. Este documento invita a revisar esa oposición, pero no 
demuestra cuáles fueron las soluciones concretas de cada participante.

Tampoco autoriza a ampliar el contenido hacia tradiciones religiosas que no menciona. Que determinados 
nombres despierten asociaciones en el lector no convierte esas asociaciones en un inventario de la 
exposición. El punto de partida debe seguir siendo la formulación que el anuncio efectivamente ofrece.
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Las trayectorias no caben en una etiqueta

La lista contiene, entre otros, los nombres de Zilia Sánchez, Amelia Peláez y María Luisa Ríos, además 
de la mención «Loló», sin apellido. Esta última forma debe preservarse en una transcripción documental: 
el vínculo con una identidad desarrollada ha de establecerse mediante documentación adicional, no 
añadiendo al impreso información que no contiene. [2]

Para estudiar una trayectoria, el valor de estas apariciones reside en ampliar las preguntas, no en forzar un 
esquema evolutivo. La participación anunciada en una exposición temática no equivale a una etapa 
exclusiva de producción. Un artista puede seleccionar una obra anterior, mostrar una búsqueda ocasional 
o aparecer representado por una pieza perteneciente a otra colección. Nada de ello queda resuelto aquí.

En consecuencia, sería improcedente hablar de un «retorno a la figuración», un «abandono de la 
abstracción» o una «etapa religiosa» basándose únicamente en esta nómina. Tales conclusiones 
necesitarían obras identificadas y una cronología. La historia expositiva agrega situaciones a una 
biografía artística; no debe reducirla a una secuencia de etiquetas que se sustituyen unas a otras.

La imagen impresa también construye la exposición

La primera cara del documento combina una ilustración azul de figuras aladas con tipografía violeta. El 
nombre de Galería Cubana ocupa la zona superior; el título de la muestra aparece separado de la columna 
de autores. En la segunda cara, bandas horizontales violetas organizan la información. La composición 
apaisada se reconoce con claridad al observar las dos reproducciones en sus proporciones originales. [2–3]

Las figuras aladas admiten una lectura angélica y establecen una afinidad visual con el tema anunciado. 
Su trazo esquemático y el movimiento de las siluetas aportan una interpretación gráfica, no una 
reproducción identificada de alguna de las pinturas. Las imágenes consultadas no ofrecen un crédito 
legible que permita atribuir con seguridad esa ilustración a uno de los participantes.

La invitación puede estudiarse, así, como un objeto visual con decisiones propias. No sustituye a las 
obras, pero participa en su presentación pública. Antes de entrar en la sala, el destinatario ya encontraba 
un título, un repertorio de nombres y una imagen que orientaban su expectativa. Esa primera mediación 
forma parte de la historia de la exposición.

Qué puede aportar a investigadores y coleccionistas

La primera aportación es una referencia documental concreta: una exposición anunciada con título, 
entidad convocante, fechas y nómina. La segunda es una pregunta histórica: por qué y de qué modo se 
reunieron esas producciones bajo el tema religioso. La tercera es un programa de búsqueda que permita 
pasar del anuncio al conocimiento de los objetos.

Una fotografía de sala podría establecer relaciones visuales; un inventario, identificar títulos y 
propietarios; una crítica, mostrar cómo fue recibida la propuesta. Son fuentes por localizar, no 
documentos cuya existencia pueda darse aquí por demostrada. Su búsqueda permitiría contrastar el 
proyecto anunciado con la exposición efectivamente realizada.

Para quien conserva una pintura relacionada con alguno de estos nombres, la coincidencia temática puede 
justificar una investigación, pero no una identificación automática. No bastaría con que una obra tuviera 
asunto religioso y una fecha compatible para afirmar que estuvo en Galería Cubana en marzo de 1956. 
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Habría que establecer el enlace entre ese objeto y esta exposición. La invitación abre la pesquisa; no la 
concluye.

Una historia que comienza antes de mirar los cuadros

El interés de este impreso no depende de convertirlo en prueba de más cosas de las que puede sostener. 
Su contribución específica es conservar una manera de presentar la pintura cubana: no mediante una sola 
firma ni mediante la declaración de una escuela, sino a través de un tema que permitía convocar a varios 
autores.

Leído desde ese punto de vista, El tema religioso en la pintura cubana propone una pregunta que sigue 
siendo útil: ¿qué ocurre cuando un asunto compartido se convierte en el espacio de encuentro de distintas 
prácticas pictóricas? El documento no conserva la respuesta visual, pero sí el gesto de haber planteado 
ese encuentro.

Investigar la modernidad artística requiere atender también a esos gestos. No solo a la aparición de un 
lenguaje nuevo, sino a las condiciones en que las imágenes fueron reunidas, presentadas e interpretadas. 
En esta invitación de 1956, el título, los nombres y la ocasión religiosa permiten comenzar esa historia. El 
trabajo siguiente consiste en recuperar las obras sin reemplazarlas por nuestras expectativas.

Nota documental

Este ensayo se basa exclusivamente en la reproducción digital de dos caras de la invitación de Galería 
Cubana. Los datos de la exposición se presentan como información anunciada por el impreso; las 
consideraciones sobre tema, lenguaje y presentación son interpretaciones del autor. No se han 
identificado las pinturas ni añadido biografías, atribuciones o reconstrucciones visuales ajenas al 
documento. La ciudad no se imprime en las caras consultadas. Las fechas y el horario se han comprobado 
visualmente, pues el texto extraído contiene errores de reconocimiento.

Referencias del documento

[1] Galería Cubana, El tema religioso en la pintura cubana, invitación, 23–31 de marzo de 1956. Segunda cara, página 2 de la 
reproducción digital: convocatoria, Semana Santa, fechas, horario y dirección.

[2] Ibíd., primera cara, página 1 de la reproducción digital: nombre de la galería, título, nómina de catorce autores e ilustración.

[3] Ibíd., ambas caras: disposición gráfica, tipografía, color y proporciones del documento reproducido.

Juan Sarracino

Fuentes consultadas: Archivos Sarracino Gallery.



Edición web: imágenes recortadas y retocadas para retirar marcas ajenas al contenido. Las referencias

del texto a sellos y anotaciones describen los originales de archivo.
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